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clarios dol principe no dosconfiau de ella, y se ajitau mas 

furiosos (Jue nunca contra mi. 
-Ohedecei'Ó á V. E. y Dios quiera iluminarme para lo

gr.1r el éxito. 
-1,cn te, y lograrás lo qne doscas; la tormenta se acer

ca, y nac.lic seria capaz ya do apartarla do mi fronte. Hága
se Ja voluntad do Dios. 

m coufcsor do la reina inclinó la cabeza y quedó en 1ma 

profunda meilitacion. 
. El poder y la gloria en que babia vivido por tantos afios 
"º desvaneciun nnt.e sus ojos como el bnmo. 

La. desgracia, la persccucion y la muerte, se presentaron 
{L sn imajinnciou. 

\Talcnzuola respetó su dolor y salió procurando no bacer 

ruiclo. 

• 

XVI, 

De como ee fueron com11licaudo para Valcll%1lcla loe negoeioe en la corte. 

~ ...... --..-:~ ON Fernando vaciló interiormente un poco, 
pero al fin dccidióso, y procuró encontrar oca• 

sion de hablar á D~ Inés, cosa que no fü6 muy di

ficil. 
El prlncipe avanzaba hácia Madrid, la ajitacion 

crocia en la corte, y en aqucll?s momentos do crisis, aun 
los que no so conocen so hablan, so platican, y se pregun
tan reciprocamente. 

Valeuzuela comenzó por salfülar á D~ Inés, y contra lo 
que él esperaba, la jóvcn estuvo do lo mas amable. 

-Señora-dijo D. Fernando rc~olviéndose como á dar 
una batalla-tcmia vuestra justa indignaeion y por eso no 
me atrovia {.- hablaros. 

-¡Por qu6, D. :b.,ornandof sois acaso culpablcT 
-Mucho, soúora. 
-¡Oh! no lo croais, culpable yo, qno pous6 en vuestro 

amor, culpablo yo que quiso poseer uu corazon que ya era 
do otra, yo quo croi eu vuestros juramentos, sin compren
<lor que mo cstábais engañando • 
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-D~ Inés, os ju.ro que no os engañaba. 
-Lo creo, D. Femando, en aquel momouto no mo en-

gafiábais, os ongaúábais á vos mismo, os ¡H\reci hermosa, 
y t-0m{l8t-Ois por amor lo que solo era una ilusion, y .... 
me hicisteis muy desgraciada. 

-¡Es imposible! 
-Si, os amaba, y no só si deciros que aún os amo; vos 

desdo aquel momont-0, pudisteis haberme amado, qnizá hu
biera yo sido vuestra. esposa ..•• si lo croo ...• y cuando re
cuerdo eso sient-0 aún el odio mas prof tllldo por la persona 
que os arrebató á mi cariúo. 

-Pensad, señora, que es mi esposa. 
-No, contra ella no, pobre D~ Eujenia, tan bondadosa, 

sino fuera vqestra mujer la a.maria yo, poro no, no contra 
olla, eJla ignora aún que yo os amo y que yos mo hablás
teis de amor; no, D. ll'crnando, el que ha causado mi des
gracia, es otro, otro que ya no oxi~to, otro que como mi áu
jel malo, so interpuso entro nosotros dos, y so cmpciíó en 
separarnos, y lo C?nsiguió ... . 

-¡Pero quién fuó eso .... T 
-D. Josá de Mallades--,•dijo con reconcentrado fnror D~ 

Inés. 
-¡D. Jos6 do Mallades! 
Un velo so descorrió on nqnol momento ante los ojos do 

Valenzuola, creyó adivinar la causa clo la tlonuucia <lo D. 
Jos6, creyó comprender toda aquella sombri.~ historia. 

El ora, aunque inocouto, el vorcla.cloro. matador do su 
amigo. 

-Poro eso que habois hecho es horrible .... dijo tí. Inés 
sin reflexionar que nada lo habia hablado ella do su ven
ganza. 
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-¡Qué es lo quo 1.to hochoT-progunt6 con estraiieza la 
.ióvon. 

D. Pernando conoció <1uo babia cometido una imprmlen
cia y quiso rcmedinrla. 

-Eso, sciiora .... haberos apa.sionado do un hombro co
mo yo c1no no merecia ruestro amor, <1ne era indigno 
de vos ....• 

D~ Inés, como dudando do la ingenuidad do aquella rea
puesta, fijó en Yalenzucla una mirada profnndamentc in
clagatlora. 

D. Fernando estaba ya prevenido, y sostuvo aquella 
mirada, con toda 1a tranqnilidad de la inocencia. 

-¡Y quién os ha dicho-conte.1,tó D~ Inés-que el cora
zon puede clejir el objot-0 do su amorf ¡quién os ha dicho 
que vos sois indigno del miof Os amé sin sabor por qué 

, r. d ' os amo aun a pesar . o todo, y cuanto mayores son los 
obsliculos que nos separan, mayor es mi pasion; por eso 
no puedo conservar nu rencor, por eso uo pnodo ni aún 
ocultaros esto amott que mo mart_iriza, ¡ah vos no podeis ni 
siquiera comprcnclcr todo lo quo he bocho ya por esta pa
sion! por vos estoy cu la corte, por vos ho llegado á colo
carme al lado do la reina, por vos mo siento ca¡>az do ser 
muy buena 6 muy criminal. 

-¡D~ In6sl-esclam6 Valcnzuolaadmiratló do la oscita
cion do la jóven y comprendiendo cuanto babia do verdad 
en Jo que ella tlecia. 

-Sf, pero oidme, oidmo todo lo quo tengo que deciros: 
est-0 amor podois comprender cuanto mo hace sufrir si 

. ' peusa1s nada mas en qno me atrevo á hablaros asf; el últi-
mo sacrificio do una nntjer es ol ele su <locoro y <le su or
gullo, pues bien, cuando yo hablo así {, un hombro que me 

r¡, ''l. fJl'I 
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ha despreciado, quo mo ha burlado sin ser provocada pam 
hacerlo esta confesion, o.e,, no lo dmleis, porqno este amor 
me enloquece, porqno estoy decidida {, todo, n. Fernando, 
¡no me habcis amado nuucaT ¡no os crcois capaz <lo amar

meT bablatlmo la verdad, la verd™l, ¡si mo ongaiiáscis de 

nuevo ...• os aoorrooerie. quizá .... 
-Pero, D~ Inés, tengo sobro la tierra sagrados compro-

misos. 
-Y yo tambien, os cierto que no soy ca.~ada, pero ¡os 

parece poco el honor de una <lama, ¡el nombro <le mJ pa
dre y do mi familia? Si mó amais, D. Fernando, bniremo3 
do aqni muy lejos; mirad, yo no exijo de vos ningnn sacri
ficio, no, yo sola me sacrificaré, no os pido mas f.i no que 
partais sin llevará D~ Enjonia. S.M. la reina me distingue 
sobre manera, fficll me seria, os lo aseguro, conseguiros un 
gran empleo en l\[é.."<ico, en el Per(1, en Filipina~, y yo me 
iria á seguiros, y seria vucstr,l; os sacrHico mi !Jonor .....• 
todo, J>ero amadme y no llevcis (, D?- Eujenia ...... ¡os pa-

rece bienT • 
D~ Inés eiro hcnnosa y en aquel rapto do pasion estaba . 

encantadora. 
Valenzuela. era jóvon y ora poeta; tulomás, un amor c<r 

mo el de D~ Inés, por fuerza tenia que ser peligroso. 
-D~ Inés-dijo D. l!'ernando-¡tanto nsi mo amaisT 
-No necesita.is que ya os lo <.liga, bien lo comprcndcreis: 

decidme, deci<lme, ¡qucreis qno pida un empleo pnra vos {~ 
S. M.T ¡quercis partir conmigo l<'jos do Espaúa.T 

~ñora-contestó Vnlenzncla pn<licndo apenas resis
tir á la faseinacion que lo causaba,a(}uclla mujer, y desean
do a(m luchar-me liga {~ la corto otro vfuculo aún mas 

noble. 
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-Ouálf 
-La gratitud. • 
-¡La gratitud! ¡y para qniénT ¡quién será capaz do ha-

ber hecho J>or Yos lo c1110 he hecho yot 
-Señora, se trata <lo un hombre, de un hombre que me 

ha ,¡nerido como á su hijo, de un hombro que está próxi
mo r~ sentir sobro su cabeza la desgracia ma.s espantosa. 
-¡ Y quién es ese hombre! 

-El padre Nitnrdo-contestó Yalenzucla creyendo qnc 
esta respuesta baria. cambial' el ji.ro de la convcrsacion. 

-¡El padro Nitar<loT-repitió D~ Inés-bien, poro el ¡,a
dre Nitardo está ya al borde de uu abismo y no tardará en 
hundirse para siempre. 

-Por lo mismo, D~ Inés, vos que tan altos senUmlentos 
poseeis, ¡me acons<'Jnríais abandonarle en estos momentosJ 

-No, pero es que la caida del pa<lrc no está muy remota. 
: -S. M. no le abandonará. 
-Aun cuando eso sea, oitlmo; el príncipe avanza rápida-

mento sobro Madrid. 
-Es cierto, pero no trao consigo mas que trescientos 

jinetes. 
-¡Y quién quereis que apoyo al padre Nitardot el ¡mo

blo y la nobleza están por el príncipe, el consejo de S.M. 
lo apoyará tambion, el clero, aconsejado por el cardenal 
Borromeo, nuncio <lo Su Santidad, y que aborrece al favori
to, so aparta do su cansa, y la misma com¡>níiía de Je.sus lo 
niega su apoyo, ¡iorqno el padre Nitardo, pcrtouocicudo á 
esa compañia, no lla obsequiado muchas veces las órdenes 
de sus superiores. 

-Y bien, seiíoraf 
-El prhtcipo nvaur.a sobro Madri<l, y todo ol muutlo sin 

17 
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distincion acudirá á la reina pidiéndolo el destierro de su 
conresor; S. M. sin tener á donde volver los ojos oocptará, 
y en tal caso ya nada os ligará en la corte, por el contra
rio, porque entonces ya nada os valdrá vuestra osposa. D. 
Femando, os ofrezco una felicidad y un amor sin limites, 
¡creeis que alguna mujer pueda amaros como os amo yoT 
¡creeis que alguna muje-c pueda haceros goznr como yoT 

-Seiíora-esclamó Valenzuela-¡por piedad! casi mo es 

imposible resistir. 
-Y no resistirás-esclam6 D~ Inés arrojándose á su 

cuello, y separándose violentamente luego-D. Femando, 
preparaos para ser muy feliz en la nueva España. 

Valenzuela quiso contestar pero D~ Inés había. ya. des-

aparecido. 
-El caso es de los mas comprometidos-pensó Y nlen-

zuela-esta mujer será capaz de hacerme sucumbir, porque 
hay desgraciadamente la circunstancia de quo es 1lllü damni 
do todo mi gusto ..... en fin, ya veremos, 1>or ahora se ba ob
tenido la ventaja de saber cuanto so prepara contra el padre 
Nitardo; creo que ha dicho bien S. E.: esta. tempestad no la 

conjura. 
Y D. ~"'emando se encaminó en busca del ReYerendfsimo 

padre para darle cuenta de sus descubrimientos, decidido 
¡>0r su¡mesto á ocultarlo el resto de su conversacion con D~ 

Inés. 

• • 

XVII. 

Do como salió dildlNTailo 110 E~ana el E. S. Jnan E\"crtmlo 110 Nitardo, 
lle la companía do Jc1111s, In1p1ísillor general 110 los roinoa y acnorfos 

de S . .M., Co~Juro de Estado do lajnnta de _gobierno, cooftlSor 
de la Rcllla Dona .Marfa Ana do Amtri3, &.c., &c.• 

~ L príncipe D. ,Juan seguia avanzando con sus 
tres compaiífas y como si viniese al fronte do 

. .......,...._..un poderoso ejército, la constemacion so babia apo
derado ele todos los ánimos en Madrid. 

Los partidarios de D. Juan cobraban nue,os 
brios, á medida qne decaia mas el ánimo de los del confe
sor do la reina; los indiferentes se haeian en aquellos mo
mentos defensores dol príncipe, y la. reina no sabini en ta.lea 
circunstancias mas quo lamentar la suerto que aguardaba 
al padre Nitar<lo. 

Por aquella época, el cardenal Borromco era en España 
el nuncio do S. S., y en aquel trance la reina y 1u confesor 
1xmsaron ocurrir á sn iutercesion para con el príuciJ)o, y 
encargarlo llovaso á ésto una carta dol Papa en quo lo rc
comcmla.ba q ne t n vi eso toda el aso do obediencia y miramien-
tos {)ara con la reina. '-

D~ Inés so apercibió de 03to, y mandó en el momento 
llamar á, su padre el marqués de Rio-florido. 
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-Acabo do descubrir-lo dijo-que se trata de enviar al 
nuncio de Su Santidad, para calmar al príncipe y compro
meterlo á que so retire á Guadalajal'a dando un plazo á S· 
l\I. para pensar <letenidamento acerca do la so¡,aracion del 
1>adre confesor: llo"'a una carta do Sn Santidad, si so pier
den estos momentos, dcspues será ya imposible conseguir 

nada. 
-Pero eso casi no tieno remedio-dijo el marqués. 
-Lo tiene; el nuncio no profesa gran cariño nl padre 

Nitardo; si ól en vez do traer noticias favorables, las trae 

adversas, el padro se retirará; yo misma lo llo visto á los 
piés do S. l. pidiéndolo con lágrimas qno lo permita sepa
rarse, que no lo esponga á la. c6lera del príncipe: no hay, 
pues, mas dificultad que inclinar el ánimo do S. :M.: un im
pulso mas y el favorit'l rodará. 

-Tienes razon, voy en esto momento á procurar qno so 
inclino el ánimo del cardenal, supuesto qno do ól depen

de todo. 
-No perdais un momento, sofior, porque pronto debo 

salir. 
El marqués fn6 en busca de sus amigos, y n~ Inés vol

vió á, observar lo que pasaba por las habitadonc.c; <lo S. M. 
D~ Eujenia no so apartaba. del Indo do 1a reina, y D. Fer

nando esperaba en la antesala al padre Ni tardo: allí le en
contró D~ Inés. 

-Valenzuela-le elijo al pasar-pronto cstarcis libro de 
un compromiso, pensad cu el otro quo lmbeis contraido 

conmigo. 
D. Fernando no· encontró ni qnó contestar; a11uclln. mu

gor habia acabado por fascinarlo, como una serpicnto {L un 
colibrí. 
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El cardenal partió llevando la carta del Papa, y la corte 
quedó en la mayor ansiedad. 

La noche so acercaba, pero el campo del principo no es
taba mas que á cuatro leguas de Madrid, y el nuncio dcbia 
volver en la misma noche. 

D. Juan de Austria tenia ya una verdadera corte; los 
amigos mas íntimos ~escrtaban del lado de la reina y del 
favorito, y se acercaban á recibir la luz del astro nuevo. 

Para la nobleza, D. Juan iba á ser muy pronto el ~erda
dero rejente del reino. 

De él esperaban ya sacar mas ventajas y comenzaban á 

adularlo. 
Para ol pueblo no era aquello mas qno el cambio do una 

decoracion en un teatro: iban á cambiar de amo. 
Est.aban gobernados por la estola y el bonete. 
El nuevo dueño tenia broquel y espada. 
Era el paso de la sacristía al vfrac de la toocracia al ce· 

aarismo. · 
Pero para los primeros todo era igual; cuando mas cam

biarian las costumbres de palacio, y osto ora simplemente 
una novedad y una divcrsion. 

Las guerras entre los favoritos son como los eclipses do 
sol para los pueblos opriQliclos. 

Un momento do ¡>enumb.ra· 
Sueñan en un nnovo sol, y signo el mismo; un instante 

<lespues como si nada hubiera pasado. 
Entonces era la lucha do dos personas, en que no se in

teresaba ningun principio. 
Hoy los principios luchan, y las personas no pesan en 

esa balanza sino como los ¡>orta-estandartcs, y el dia que 
arrojan su bandera pesan menos que el viento. 
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D. Juan do Austria estaba rodeado do nobles y caballe
ros: el camino do Madrid presentaba nna verdadera leccion. 

Oasi todos caminaban para el campamento del prfncipo. 
Nadie "Volvia á la corte sino enviado por él. 

En medio de aquel concurso se presentó repentinamente 
el cardenal Borromeo; todo el mundo comprendió que lle
vaba alguna importante mision do la reina, y el principe y 
su secretario se apartaron con él r so encerraron en una 
estancia. 

Las horas ¡,asaban; en la corto nadie so babia noostado; 
con febril impaciencia so aguardaba la vuelta del cardenal, 
y la reina, rodeada do algunas de sus damas, estaba silen
ciosa y sombría. 

El padre Nitardo so paseaba en nna estancia inmediata, 
sin mas compañia que D. Fernando do Valcnzucla que lo 
contemplaba melancólicamente. 

Parecia qno la corto entera estaba velando la última no
che á la cabecera do un morilmnclo. 

Se scntin ya el estertor do la muerte; so espiaba, por de
cirlo w,f el (1ltimo suspiro do un.hombre. 

Y aquel hombro que iba casi {L morir, era el padre Nitar
do; la monarqufa española cstaha como J>0ndiontc del ago-
nizante poder do un "Valido. • 

Porque aquello era un capricho Ucal en lncha con Ja 
voltmtad do una nnciou, 6 mejor dicho, do uu príncipe po
<leroso y <lo una uoblezn. 

La España <lo hoy, en aquellas circunstancias, hubiera 
bocho con D~ 1\Iarfo. Aua <lo Austria y con el patlro Nitar
<lo lo quo hoy hizo con Isabel H y con 1\Iarfori. 

Porquo ya los pueblos conocen su poder, y saben que 
son pueblos. Entonces, y la culpa no era suya, la teoría del 
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derecha dim11a cubria no solo lof! capricho8, sino llasta los 
crímenes. 

Los pueblos eran rebaños que Dios babia dado ú los re
yes para esquilmarlos y sacrificarlos . . 

Ya comenzaba á amanecer cuando el cardenal Borro
meo se presentó en Ma<lricl de vuelta de su comision, y se 
encerró co_n S. 1\I. y con el padre Ni tardo. 

La respuesta quo él estaba dando á la reina y al coufc
sor, secret-amento y cu nombre del prínci1>e, volaba ya do 
boca en boca, y se trnsmitia do palncio á la ciudad. 
· Alguno lmbria podido notar que el cardenal hablaba cu 

voz baja al subir las cse-alcras cou el mai-qués do Uio-tlo
rido. 

Y luego las primeras personas quo supieron lo que D. 
Juan de Austria decia, lo oyeron de la boca de D~ Inés do 
Medina. 

El principc no se babia querido docilitar ni con la carta 
del papa, ni con los razonamientos del nuncio; su respues
ta era ya una amcnazn:-"Deci<l á la reina," babia dicllo, 
"que si el padre Nitardo no sale por la puerta inmediata
mente, mañana iró yo mismo á arrojarle por la Ytmtana." 

Esto ero lo que el cardcn:il l1abia repetido á 1a reina. El 
Padre Nitartlo se retiró á sn aposento, en el colejio do los 
jesuitas, y la reina qned6 entregada Yerda<lerruncnte á Ja 
desesperacion. 

Entre tanto, D~ Inés babia puesto ni tanto do Jo qno 1>a
saba en palacio, á todos los partidarios del príncipe ·1.1 una . , ., 
inmensa multitud so apifiaba. en Ja plaza y J>enetraha aun 
ú los patios y co1TC<lorcs, J>idicndo ú gritos la tlestitucion 
del favorito. 

El Oonsejo so llabin reunido; los ministros cstabau verdn-
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deramente alarmados, y por fin, tomaron una resoluciou 

estrema. 
D. Blasco de Loyola, pálido y conmovido, atravesó por 

en medio de a<¡uella multitml llevando un papel en la ma
no, y se entró en la cámara de la reina. 

Toclos entraron entonces; aquel hombro parecia llevar en 
su mano el término do aquella situacion: {L umlio babia di

cho una palabra, pero todos lo adivinaban. 
La reina estaba sembría, y recibió ú D. masco ca.'\i sin 

contestar á su saludo. 
-¡Qué quieres1 preguntó. . 
-Seüora-dijo vacilando D. Blasco-un decreto del Con-

sejo para la firma de Y. ~I. 
-¡De qué tratn, 
-Es &eiíora .... una (mlcn .... -D. masco apenas so 

b6 atrovia á hablar-para. qno salga tlo Madrid dentro do 

tres horas el con~esor clo V. :M. 
-Dámela. 
La reina t~m? el decreto, loyóle con gran serenidad y 

firmó. 
-Ahora cscrlbc-<lijo ú. D. Bln.c,co prescntámlolo un 

papel. 
Loyola so dispuso {~ escribir y la reina llictó: 
"El padre Juan B. Niturdo do la compaúfa do Jesus, mi 

confesor, Ministro do E~tado 6 Iuquisillor jcncral, mo lln 
suplicado lo permita 1·ctirarso do estos reinos, y aunque es
té yo tau satisfecha, cual no 1mctlo estar mas, no solo do 
su virtml y clema.s promlas en él muy apreciablos, sino del 
celo y aplicacio1i, con quo ha trabajado cu servicio de esta 
corona; 110 obstnnto, habiendo considerado y ntcnclido (~ 
sus instancias y rnogos, y por otras justas razones, he ve-
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nido en concederle la licencia. quo pido, para qne so vaya 
donde gnstaro y füoro scr,·ido. Y como es mi ánimo so oje
cnt.e eeto en el modo c1uo piden su dignidad y méritos llo 

. ' discnmdo ser muy dol caso elija la calidad do embajador 
estraol'(linario en Alemania 6 en Roma, reteniendo todos 
sus empleos con los honores á ellos nfoctos. 

Dada en Madrid á 25 <lo Febrero do 1009." 
D~ Maria Ana do Austria tomo una pluma y puso al cal

ce, Yo la reina, y luego seiialó á D. masco la 1morta. 
D. Blasco salió inclinándose humildemente y so dirijió 

al consejo á dar parto de su comi8ion. 

Apenas Loyola babia desaparecido, la reina no pudo con
tenerse ya mas, y en medio do sollozos, provenidos mas 
bien de su orgullo herido y do la gran contradicciou que 
esperimentaba, esc1am6: 

-¡Ay! ¡ay! ¡do q~1ó mo sin·o ser reina y ser N'jcntaf 

18 
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En el c111c termina In mntorin ele que eo trota en el anterior. 

OMISIONO el Consejo al cardenal cloMagon, 
W,-y al conde do Pcñnran:ln. para comunicar al 

~paclro Nitarclo laórden do destierro. . . 
Dirijiéronse ambos ¡>ara el colcjio do los JOSUl-

tas y llamaron á la celda del paclrc. , 
Abrióso esta, Y los dos wuscjeros so encontraron frente a 

frente con el que había sido su enemigo y á quien miraban 
cu aquellos momentos smnido en el mayor iufor~unio. 

Pero a.quellos eran tres corazouei3 grandes, y m los unos 
sintieron el menor movimiento do alegría, ni el otro el mas 

lijcro soplo do rencor. 
A la. vista do aquel aposento desnudo Y pobre, qno reve-

laba la probidad del gran valido, contemplando a.qn_clla 
frente serena en douuc casi so veían cruzar los pc11Rmme11 . 
tos, el cardenal do Aragon y el marqués do Pei1arauda 

sintieron un involuntario respeto. 
Oomo h-. reina no lo habin, despojado do sns honores, lo 

c.liorou a(m el tratamiento. 
-Sentimos demasiado-dijo el do Peüaranc.ln.-ser por-

ta.dores e.le tan funestas nuevas ¡mm V. lt 
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-¡Qu6 hay, pucsf 
-Lea V. E. oste decreto. 
El padro tomó el papel y leyó la órdon do su destierro 

con tanta i;eroniuad que ni una sola línea so contrajo en su 
rostro. 

-Su Majcstad-agrcg6 el cardenal-no haco esto sino 
con muy gran sentimiento, y obligada por la necesidad, 
y para evitar que el pueblo irritado cometa un crímcn con 
V. E. 

-IIágasc la volnntncl de Dios y la ele S. )[.-contestó 
el padre-los bienes de la vida caducos son y perecederos, y 
solo el impío puedo apegarse {L ellos; pronto estoy á partir. 

-Si Y. E. no lo toma á mal-dijo el cardenal de ¿\ra
gon-y mas bien como prneba. de mi cariüo y respeto, mo 
atrevo á ofrecer á V. E. mil doblones para gastos do su 
viaje. 
-Y yo con la. misma salvcclad-agrcgó el ele Pciíaranda 

-una letra clo cambio do 30,000 escudos. 
Al escuchar aquellos jcncrosos ofrecimientos, los ojos 

del ¡>adre so llenaron do lágrimas, y tendiendo sns manos 
{i los qno babicmlo sido sus enemigos lo trataban como un 
hermano en aquellas terribles circunstancias, esclnm6: 

-Oh! grncin~, gracias; jaw{tS olvidar6 qno Espaiía es la 
patria clo corazones tan grande ·: pobre rclijioso ho vcniclo 
á ~fadri<l, y pobre relijioso qnioro salir: esta 11oc1to. partiré. 

-}Maromos o.qui para acom¡miiar á V. E.-dijo el clo 
Pciiaranda. 

Y los <los, conmovi<los profunclamonlo, salieron e.lo la es
tancia. 

.Aquella noche el cardenal volvió on su carroza al colejio 
acompaüado del marqués. 
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El padre Nitardo les esperaba ya. 
-Vamos-dijo alegremente al verles. 
-¡Y los equipajes do V. E.T preguntó el <lo Peñaranda. 
-:Mi breviario y mi manteo-contestó sonriéndose el m.i-

nistro-onrnia mea,i mtco1m port-0. 
'rodas las calles estaban llenas do gente que esperaba la 

salida del confesor. 
Apenas lograron alcanzarlo á 'fer, cuando comenzaron á 

lan1..ar contra él terribles imprecaciones acompañadas do 
una verdadera llu'fia do piedras. 

Entonces los ministros do la Inqnlsicion so agregaron á. 
la comitiYa y procuraron, en uuion del marqnés y el car
denal, defender al confesor do la reina. 

Aquel hombre, que apenas hacia tres <lias era ol árbitro 

de la monarquía; quo ,·eia. á todos saludarlo humil<lemente 
y temblar en su presencia, so miraba insultado y desprecia
do por los mas viles do sus aduladores, y no tenia ya sega
ra ni 1a existencia misma. 

Los gritos Y. las piedras scguiau, y el padre con una son
risa triste csclamabn: 

-Ya me voy; ya roo voy: adios, hijos mios. 
.A.si atravesaron las calle.~, y asi salieron do Madrid y se 

tlirijioron á Fucncarral. 
----·-······· ........................... .. .......................................... .. . 

La reina escuchaba. desdo sn cámara los grit-0s y las in

jurias quo lo decían en la ¡>laza. 
Lloraba algunas veces, y otras so mostraba serena. 
D~ Enjenia ~ D~ Inés la acompañaban en aquellas horas 

do tribulacion. 
n. l!~ernando do ValcnZltola mnclo y sombrio, esperaba 

lo en una de las antecámaras tlo la reina. 
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Palacio y la corte parecian vestir de luto por la partida 
del favorito. 

De repente Valenzucla, quo estaba profundapiente dis-
traido, oyó que le llamaban. 

Alzó el rostro y so encontró con D~ Inés. 
-¡D!- Inés!-esclam6. 
-Sí, D. Femando; yo misma que no olvido vuestrns 

promesas; el padro Nitar<lo ha salido de la corte; nada os 
Jiga ya á Madri.d, yo conseguiré para vos el empleo que os 
he prometido y partiremos los dos, pero solos, ¡lo oisT 

-¡Señora! 
-Acordaos de que a.si me lo habeis ofrecido. 
-¡Y D~ Eujenia, mi esposaT 
-Valcnzuela, no digais eso delante de mí; sé qne no po-

deis amarla: vuestro car1.wter impetuoso, vuestra imajina
cion viva, vuestro ~razon ardiente no pueden de ninguna 
manera encenderse en una pasion por una mujer tan fria, 
eón 1m corazon y un t-Omporamcnti.> do hielo; vos n~ 
aitais amar á. una mujor ontusi_asta, fogosa, y la mujer quo 
necesita vuestro amor soy yo, yo qno os adoro con delirio: 
¡es cierto, D. FcrnandoT 

-Sí, D~ Inés-contestó Valenzucla sin poder resistirá 
la fascinacion quo aquella mujer ojcrcia sobre él. 

-Bien, llegó el tiempo: yo conseguiré do la roina el em
pleo para vos, y la aconsejaré quo no permita que D~ Eu
jenia so sopare do olla, y lo alcanzaré. 

-Haced lo que quera.is, D~ Inés, y no dudo quo lo 
conseguireii;, como habcis cousegnido quo yo tonga por 
vos una pasion terrible quo mo a.braga, que me devora. 

-¡Ah! ¡ah! así os quiero ver; qué hermoso estais así. 
-Y vos, ¡qné encantadora! 
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-¡Yo os amo! 
-¡Y yo os adoro! 
-¡A.dios! 
-¡Adiosl 

. D~ Inés so deslizó por una clc lns puertas, y D. Feman-

do so quedó pensando: 
-Esta nntjor ha llegado ¡¡ conseguir c1uo yo la adore .... 

aunque esto no me ¡mrooo raro, porque mo i;icnto con un 
b E .. 1 

natural muy combustible ...• ¡Po ro ◄ nJcma. 

FIN DEL LIBRO PRIMERO, 

LIBRO II. 

EL DUENDE DE PALACIO. 

I. 

gn d 11110 so , 6 lo qno hizo In H,1inn 0unu1\o se nuscntú su co11fesor. 

LEJOSE <lo Espuiia el padre Nittmlo rcmm

ciaudo la embajada <le Austria qno lo babia 
..:A,.~/Y_,.~cla<lo la reina. 

~ D. Juan do Austria cscrfüió á D~ Maria Ana, 
dándola. el parabicn por la salida del coufcsor 

y pidiéuclolo permiso pam pasar {i Madrid ú besar su real 
mano. 

La reina, que contra él estaba iudignncla, coutcstólo que 
se retirara cuando monos {~ doco leguas de distancia, co11 
lo que los partidarios del príucipo qno ya lo sn¡,011ian prc-
sidicmlo el Consejo, quedaron vor domas contrariados. • 

Con esto quedó la corto cu In. mayor tristeza: la, rcinn. no 


